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n Pasear a pie, organizar con antelación el menú de la
semana y proponerse formar redes de apoyo, son
algunas recomendaciones que van más allá de la
malla curricular y que apuntan a ayudar a quienes
comienzan la universidad lejos de su ciudad de origen.

A pesar de que les significa estar lejos
de sus familias por varios kilómetros,
muchos jóvenes viajan a otras ciudades
para convertirse en profesionales. Una
vez instalados en su nuevo hogar, se en-
cuentran con dificultades que, en mu-
chos casos, no habían experimentado
antes de vivir por su cuenta, como tener
que administrar un presupuesto o coci-
nar todos los días. 

Acá, cinco estudiantes que ya pasaron
por esa experiencia aconsejan a quienes
hoy comienzan esta etapa de clases lejos
de casa. 

1Formar vínculos 
con locales y foráneos

Participar en las actividades de bien-
venida que organizan las casas de estu-
dio o ingresar a grupos que se reúnen de
forma seguida según intereses —como
los de pastoral o rescate de animales—
es una buena idea para partir. Diego Ba-
rrera, estudiante de último año de Pe-
riodismo, cuenta, por ejemplo, que
cuando llegó desde Iquique a Santiago
lo que más le sirvió fue unirse a charlas,
almuerzos y campeonatos deportivos.
Eventualmente, llegó a ser presidente
del Centro de Alumnos de su facultad,
lo que según él fue la mejor forma de en-
contrar una red.

“Hacer grupos de transporte te co-
necta de forma distinta con tus amigos,
porque se va conversando y se vuelven
parte de la rutina”, cree Christina Alta-
mirano, quien viajó desde Santiago para
estudiar Medicina en Punta Arenas ha-
ce cinco años. Para ella, turnarse las idas
y vueltas en auto no solo le ha servido

para ahorrar bencina, sino que también
para afianzar lazos. 

En esa misma línea, Ignacia Gutié-
rrez, quien hace siete años decidió irse
de su ciudad natal, Coyhaique, para es-
tudiar Derecho en la capital, aconseja:
“Hay que saber que va a haber fechas
que son más complicadas, porque todos
van a estar con sus familias menos tú (...)
Unirse a la red de alguien que es de acá
sirve mucho”. Y respecto a los amigos
que también están estudiando en una
ciudad distinta a la que crecieron, ase-
gura: “son necesarios, porque van a en-
tender tus problemas”. 

2Ponerse al día con 
las noticias y vecinos

Como no se espera que se formen la-
zos al instante, Karina Aliaga, quien se
fue de Santiago hace cinco años para es-
tudiar Arquitectura en Valparaíso,
aconseja que lo primero es empezar a
seguir en redes sociales cuentas locales
con información de arriendos, transpor-
te o comida: “Cuando uno llega, nadie te
va a avisar que tal calle está cerrada, así
que es bueno seguir las noticias del sec-
tor y unirse al chat de los vecinos”. Res-
pecto a esos grupos de WhatsApp, agre-
ga que “sirven en caso de emergencia o
de no saber cómo funciona algo”. 

3Planificar las comidas
“Al principio, uno piensa que da lo

mismo comer mal, pero es muy impor-
tante destinar tiempo para cocinar y
preocuparse de su propia salud”, dice
Gutiérrez, ya egresada de Derecho. 

Catalina Rojas, estudiante de Perio-
dismo que viajó hace cinco años desde
Curicó a Santiago, concuerda en que
“aprender a cocinar es lo más importan-
te, porque el bolsillo universitario no da
para pedir delivery todo el rato”.

La recomendación de los entrevista-
dos es justamente destinar un día para
organizar el menú de la semana, ano-
tando qué se necesita comprar y para
cuánto se estima que alcanza cada cosa.
No cocinar todos los días, sino que ir

guardando —incluso congelando—, es
otra sugerencia. 

Barrera, por ejemplo, cocina todos los
domingos burritos para la semana. Es una
solución eficiente y económica, indica.

4Llevar cuentas claras
Christina Altamirano afirma que es

fundamental llevar un orden claro de
los gastos, ya que “si gastas plata que no
hay, vas a tener que sacrificar cosas”. 

Para mantenerse organizada, ella
suele ir anotando lo que gasta en la apli-
cación de notas de su celular. 

Si bien no todos tienen el mismo pre-
supuesto, es común entre los estudian-
tes que están lejos sentirse como una
carga económica para sus familias, agre-
ga, por lo que aconseja confiar en sí mis-
mos, como sus padres lo hacen, porque
“por algo tomaron esa decisión”.

5Recorrer el barrio
Para Catalina Rojas, una de las prime-

ras cosas que los estudiantes deberían
hacer al llegar a otra ciudad es descargar
aplicaciones de transporte como Moo-
vit o Google Maps, y considerar diez
minutos extras del tiempo indicado (pa-
ra llegar a destino), porque “las posibili-
dades de perderse siempre están”. 

Además, enfatiza en la importancia
de caminar para conocer los alrededo-
res. “Al principio, me metieron mucho
miedo con Santiago, pero ahora he co-
nocido todo el barrio caminando”. 

6Mantener un lugar 
de estudio limpio

Al estar viviendo lejos de lo que se co-
noce, saber mantenerse motivado es cla-
ve. Los jóvenes consultados coinciden
en una cosa: acostumbrarse a tener há-
bitos de limpieza es fundamental. “Si
bien hay que intentar limpiar todo al
menos una vez por semana, lo más im-
portante es mantener el espacio de estu-
dio ordenado, porque si no, se te quitan
las ganas de estudiar”, cree Gutiérrez. 

Según jóvenes que ya pasaron por esta experiencia: 

Seis claves para adaptarse
cuando se estudia lejos de casa

TERESA LEIVA UBILLA

En primer plano, Christina Altamirano, licenciada en Medicina, junto a algunos de los ami-
gos que se hizo en Punta Arenas, donde llegó a estudiar desde Santiago. Actualmente, cursa su
internado y cree que algo clave al llegar a vivir a una nueva ciudad es ir haciendo un registro de
los gastos que se hacen. Ella suele ir anotándolos en la aplicación de notas de su celular. 

Con el inicio del año escolar, los apode-
rados vuelven a retomar una relación
clave en la educación de los estudian-

tes: la que mantienen con sus profesores. Si
este vínculo es positivo, puede potenciar el
aprendizaje y el bienestar de los escolares.

Christian Contreras, profesor de Biología
del Colegio Saint Gaspar College de Ñuñoa,
considera que “una relación sana entre el
apoderado y el profesor permite que el pro-
ceso de aprendizaje del estudiante sea fluido
y abordado oportunamente, ya que hay una
comunicación y una colaboración mutua. Se
genera un colchón de normalidad que le per-
mite al escolar desempeñarse de muy buena
forma”.

Sin embargo, hay ciertas acciones de los
apoderados que pueden tener efectos nega-
tivos y dificultar la comunicación entre la fa-
milia y el colegio, así como el trabajo de los
profesores. 

Fabiola Azócar, profesora de Matemática
de enseñanza básica del Colegio Saint Char-
les College de La Florida, señala que un pro-
blema aparece cuando “los papás no partici-
pan ni se involucran tanto en el proceso de
aprendizaje de sus hijos, sino que lo dejan
100% en manos de los profesores, y eso no es
factible, porque no depende solo de lo que
haga la institución educativa”.

Contreras coincide: “La responsabilidad
de revertir una situación compleja de un chi-
co en el colegio no debe recaer únicamente
en la institución educativa, dado que si algo
(que el establecimiento desaconseja) está
permitido en la casa —al ser el hogar el prin-
cipal formador del niño—, lo va a repetir en
el colegio. Nosotros podemos colaborar so-
lamente. (…) No se pueden invertir los pa-
peles; cada uno tiene su rol para ayudar al
estudiante”.

No obstante, el otro extremo también es
desaconsejable. 

Marco Antonio Leyton, profesor jefe de
tercero y cuarto medio de la Escuela Indus-
trial Ernesto Bertelsen Temple de Quillota y
encargado de vinculación con el medio del
establecimiento, señala que “cuando los
apoderados se meten en la materia de los
profesores, puede generarse conflicto, por-
que uno es el profesional que está enseñando
y se supone que tiene la experiencia suficien-
te para saber cuál es la mejor forma de entre-
gar ese aprendizaje”.

Otra situación incómoda es cuando los pa-
pás se quejan de ciertas medidas, como una
corrección. “Una vez les dije a los niños, ‘te-
nemos que corregir la escritura, porque te-
nemos que pasar a cuarto básico escribiendo
más ordenado, con una letra más pequeña,
que se entienda, legible, etc.’. Cuatro papás
hicieron un escándalo por WhatsApp y vi-
nieron a reclamar. Ellos no conocían el con-
texto de esta corrección, que habíamos tra-
bajado todo el año para mejorar la escritura”,
asegura Azócar, quien agrega que “este tipo
de acciones perjudican el proceso, porque
nos quitan tiempo”. 

Contreras señala que una fuente frecuente
de conflicto es que “el apoderado considera
más la versión del hijo ante una situación
disciplinaria. El desafío es conciliar las ver-
siones e involucrar a la familia en la solución,
entendiendo que son jóvenes y que el acom-
pañamiento y el apoyo van a permitir rever-
tir estas conductas que pueden ser complejas
en un colegio”.

Asimismo, otro patrón común es que al-
gunos padres se acercan al establecimiento
solo cuando la situación ya es crítica. 

“Suelen acercarse más cuando hay dificul-
tades. Cuando los niños tienen problemas de
notas, por ejemplo, los papás se afligen y em-
piezan a pedir entrevistas hacia finales del
segundo semestre para poder salvar al hijo

de desaprobar el curso”, señala Azócar. Se-
gún la docente, el acompañamiento debería
ocurrir a lo largo de todo el proceso, no solo
cuando hay una urgencia académica o con-
ductual.

Una situación que los docentes consideran
especialmente delicada es cuando los padres
critican a los profesores en el hogar, añade. 

“Si los padres hablan mal de los profesores
en casa, los niños a veces tienden a reflejar
malas actitudes en el aula”. Por eso, desacon-
seja esta práctica.

Recomendaciones

En cuanto a recomendaciones, Azócar en-
fatiza que “el rol de los apoderados es estar
presente durante todo el proceso educativo:
fiscalizar que su hijo no se atrase, que no le

falte nada, que tenga todo escrito en su cua-
derno y que si ven que presenta alguna difi-
cultad o que le está yendo mal en algún as-
pecto, se acerquen al profesor, quien puede
entregarles orientaciones para ayudarlo”.

Además, señala que los docentes valoran
ser escuchados por los apoderados. “Los pro-
fesores somos especialistas en un proceso de
enseñanza y si estamos aconsejándoles seguir
un camino, no es porque queramos perjudicar
al estudiante, sino todo lo contrario. Por eso
valoramos que nos escuchen y que se tomen
esas recomendaciones de buena manera”.

En cuanto a la comunicación, la profesora
comenta que se suele privilegiar el uso del
correo electrónico y las entrevistas entre
apoderados y profesores. 

“El correo funciona muy bien y se trata de
responder lo más rápido posible, dentro de

nuestro horario de trabajo. Se debería usar
para abordar temas más simples o para acor-
dar una entrevista que permita conversar
con mayor profundidad”.

Libertad Manzo, psicóloga educacional de
EducarChile, coincide en que “las reuniones
presenciales suelen ser ideales para reflexio-
nar en conjunto o abordar situaciones colec-
tivas o complejas, así como aquellas en las
que es necesario considerar distintos puntos
de vista, llegar a acuerdos y trabajar colabo-
rativamente”.

Contreras concluye que “lo ideal es plani-
ficar las entrevistas con tiempo, salvo que se
trate de una emergencia que requiera una
respuesta inmediata. Se valora la puntuali-
dad, la claridad y que el apoderado llegue
igual de preparado para la reunión como la
prepara el profesor”.

A propósito del inicio del año escolar:

TERESA LEIVA Y ANNA NADOR

n Aparecer solo cuando la situación es crítica o juzgar a los docentes frente a los hijos son
algunas conductas que pueden afectar la comunicación entre familia y escuela.

“Las reuniones de apoderados son para hablar temas
masivos; en cambio, las entrevistas uno a uno sirven para
hablar temas personales del niño y de la familia”, recuer-
da la profesora de Matemática Fabiola Azócar.
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Profesores explican qué actitudes
de los apoderados suelen 
dificultar la relación con el colegio
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